
Año XVI. 3 Agoffio 1876. 

ECOB 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena: Liberato MontolUí y Garcia, lilayor 24, lla-
drid y. Prpviuoias, oorreaponwiUw do la caaa do Í̂ ÍRavodra. 

f * ^ j 

Núm. 4.464 

16111. 
' 'Í.1"!»*'' *T->» 

éEOUNDA ÉROOA. 
TRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena an me» 8 n.-r-Trimestre 24.— F̂uera d 
ella, trimestre SO.-̂ Númcros analtos nn real. 

JueTes 3 de Agosto. 

AGUSTINA ZARAGOZA. 
EPISODIO HISTÓRICO. 

Muy cerca y casi ©ii frente del cé­
lebre castillo de la Aljaferia de Z «ra-
goza existo una iĵ ltísiá «le regul ire» 
proporciones, fiia y severa esterior-
menle y con aJórm»» churrigueres­
cos en el interinr, titulada cSantuu-
rio de Nu.-stra señora del Portillo,» 
construida para perpetuar una tra­
dición piaflüsa do los primeros liem-
pos de la reconquisU de la antigua 
capital lie la monarquia aragonesa 
por el reyD. Alonso «Eli batalla Iort 
la cual tuvo lugur, según la opinión 
mas admitid.!, en vi año U18 de 
nuestra era. Cuéntase que una noche 
lo4 moro.̂  comarcano.'} se apiv)xima-
ron á la murall» do la ciu»lad, siem­
pre heroica, y en un momont(»de sor­
presa abrieron un portillo, pordon-
de emp-taron á subir para penetrar 
en Zirt4{02a. En aquel supremo pe­
ligro, b¿ aqui quD aparece en los aires 
•obre el portillo del muro l i Virgen 
Máirki con su divino hijo en los bra­
zos, rodeKdu de viVM resplandores y 
al coitteinplar el prodigio algunos 
zaragozanos d^ las cercania t̂, des­
piertan ál'S demás, corren á la apor­
tillada muralla^ atacan denodada­
mente á sus enemigos, las rechazan 
al ñfk, yi^riailad se ve Mbre pafa 
•ienipr^da la» emblatidw do tos 
m«ro8. , ' 

En estos tiempos de duda é indí-
íereutismo religioso no faltarán quie­
nes traten d» supersticiones esta cla­
se de prodigios, olvidando queel sen­
timiento religioso fueptementfr esci­
tado produjo aquella gloriosa cru­
zada da ocho aiglost en los que «I 
orisiiunismo, representante de laci-
vilisauioai de la independencia y de 
la libertad'espaúolari, luchó con ¡n-
quebrantalMe perseverancia basta 
vencer al poderoso iülamismo, que 
entonces y después solo representa la 
barbarie, l« opresión y la servidum­
bre. La cuestión de orieute que en 

estos momentos so agita en liuropa 
puede dt-ciriio^ lasuurtt! quo estaba 
r*s<srvada á nüestr.i querida patria, 
si la religión de Mahoma hubiera 
aqui sentado sus reales como en 
Turquiti. 

No ha sido este el único bien que 
ha traido á Espafka el entusiasmo 
reliüioRO de nuestros padres. En va­
no los materialistas, naluralistax y 
racionalistas de to>iosl s tiempos so 
emp»*ñarán en entronizar al gran 
todo, en dar el cet.m al inflexî )l«« fa-
talixmo délas propidades de la ma­
teria, ^ en deificar al hombre en su 
limitadainteligenciaiiiiúlilmentelos 
armonistas de nuestros dias, hacién­
donos la gracia de concedernos un 
Dios espíritu, indepenclicnte de- la 
materia, pretenderán desterrar toda 
religión positiva,todo lo que parezca 
chocar con nuestros pobres conoci­
mientos flsioo-quimicos actuales, el 
pueblo y el sexo fomeniíio que no 
entienden de sistemas rilosó(l''os, se 
guiarán siempre mas por el senti­
miento que por la reflexiim, creará|| 
en lo que se llama sobrenatural, por­
que hasta ahora no ha podido espli-
carse por la razon, obrarán en los 
mnmenios supremos con el ardorosi) 
entu-i^smo, que produce el heroísr 
mo, en vez de pensar con 'os frío* y 
positivos rálcKlos.del razQiiamientQi 
que con frecuencia engendran tan' 

, solo la duda y la vacila- ion. El pue­
blo V las mujeres de Zaragnî a que 
tienen la intim»oonflan>ti>de que la 
Virgen del Pilar protegerá siempre 

^ á>Mi ciudad'natniv »e colocan bajo la 
baodeim (t* H\I eiKSelaa pHtrnn<i y ju­
ran noxionsantif |»(nái*^«l yugo fran­
cés qUM pret«*nd4a imponerled el mo­
derno César: una muger del pueblo 
salva con su intrépidaresiducionen 
1808 á Zaragoza deseí* aAaltada casi 
por el mismo sitio que hablan que­
rido asaltarla! síeta siglos antes, y 
de cuyo aaaUoee libertó gracias, á la 
iñifiagrosa aparición 4e otra muger 
del pueblo, la eapoia de Jp9^ ^loar-
piíiitHro de Nazarea, la virgen otfidre 
de Jesüs. 

H4tta el mes de octubre de 1868 
ha existido junto al santuario de 
Nuestra S'ñort. del Portillo una 
puerta semicircular del misino nom" 

bte del santuaiio, edificada sobre las 
ruinas de la que exi.siia en la época 
de tus memurable.s sitios. La anti-
gu.i pueru, y el santuario, que fué 
«n gran parto reduoî iu á escombros 
l>re t̂íiioiaron en dicho año 1808 lus 

» masüublimeíi aotus de ht/ruismo,, y 
en particular el que fué llevado á 
cabo pur la célebre mujer, oijeto 
del presente artículo. He aqui cuino 
luürotieie el Sr. CUauen su historia 
general de España, continuación de 
las de Mariana y Miñana, tumu5. ^ 

' capitulo 17. 

<El (lia primero do Julio dispuso 
' el ailiador (general francés Verdler) 

á las nueve <le la mañana un ata-
qu«i general: la Aljaferia, la puerta de 

' S4n(;ho, la del Partillo, U del Cáp-
\ men y la de Santa Engracia fueron 

su objeto; pero donde mas arreció 
I el fuego fué sobre los tres primeros 
; puntos/contr.i los cuales disparaba, 

la batería de la Bernardona con una 
prodigio.sa actividal.A las diezcasi 
nada existia ya en el Portillo; el 

^ baluarte de sacos de tierra estaba 
^ destruido; los cañones no pO'iian ser 

servidos por falta d# artilleros; el 
suelo se veía cubierto de cadáveres 
y de heridos. Acudió Renavales (es-
paftol) con gentedela puertadeSan-
cho, pero desapareció con igual ra­
pidez y rehizo preciso que los drar 
goiies(soldador de caballería) cogién-

i dala de otras baterías la llevasen áia 
grupa al escape. Afortunadjígiente 
entraron en aquellos críticos mo­
mentos, en Zaragoza dos oficiales de 
ariilltiiia que unsiosoc de gloría vo­
laron allí d^sd.' Barcelona. Puestos 

' al ff'enio 1; iart los baterías de ma­
yor pellgr'̂ t. la .1.1 Portillo y la del 
Carmen, sus fuegos fueron mas cer­
tero» y los quebrantos causados por 
«i enemigo mucho menores. Hasta 

rentóncea las habían servido simples 
{misanos y soldados. La noche llegó 

I piadosaá cortar tan horrible comba-
, te, siguiendo solo el bombardeo 
V mientra» fuUó U luzi 

cCuando esta volvió, rompieron 
otra vez los sitiadores el fuego con­
tra el castillo de la Aljaferia y las 
puertas inmediatas de Sancho y del 
Portillo, y una hora después dieron 
h primera embestida, Contra el pri­

mer punto, abierta brecha, marchó 
al asalto con tanta bizarría como 
desgracia una columna, que se vio 
forzada á retroceder deshecha. El 
uta^uecontraelseguudo punto solo 
tenia pur obgeto encubrir el de la 
puerta del Portillo, que fáé ul mas 
furioso. Llegó á haber allí mas de 
cincuent I hombres muertts a| pié 
de los cañones, estorbando su ma­
nejo, y llegó, reducido á escombros 
el baluarte, á no habur ya un arti­
llero que disparase contra lacolum* 
na que avanzaba á entrar poraquel 
boquete. Empero una joven que lo 
notó, la célebre Agustina Zaragoza,! 
una de las mujeres del pueblo quo 
anclaba por entre los combatientes, 
suministrándoles municiones, ali- '̂  
mentó y entusiasmo; so lanza áco-
jer de las manos del ultimo artille-^ 
ro moribundo la mecha encendida 
y la aplica á un caĵ on de veinte y 
cuatro cargado de metralla: la co­
lumna cayó al su>4o casi entera y al 
ejemplo de la heroína, volvieron lle­
nos de confianza y ardor los que ha­
bían abandoleado aquel montón de 
ruinas. Palafox que había entrado 
en Zaragoza la noche anterior y 
asistía en todas pal tes á, la defensa 
premió á la varonil A.gu8ti)ia coa 
una cri;^ y las insignjias de oQ ĉial.» 

cÊ n ot;ro ataque que dieron ea 
columna contra aque} baluarte los 
franceses avatMUtndn al paso de car­
ga á bayoneta calada, Palafox, que 
lo observaba cQn el comandante del 
puesto Marco de Pont, m indó ce­
sar el fUego y retirar los centinela! 
para inspirarles mas confianza bas­
ta que los tuvo á veinte pasos, y que 
los mas valientes trepaban ya por 
la brecha. Entoncas á U voz de fue­
go, tal como la hoz del segador cor­
ta la mies, hizo caer destrozada to­
da la columna en la misma for-
niaciou que llevaba.» 

Hasta aqui la historia. El pineal 
de un distinguido pintor ha fijado en 
un gran lienzo, que creo debe ha­
llarse ea el museo del Ministerio de 
Fomento, la heroica haziña de 
Agustina. Al pié de un grueso cañón 
yacen amontonados en diferentes 
posiciones los cadáveres de los za­
ragozanos intrépidos que servían U 


